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LA SECRETARÍA de Cultura de Jalisco y el Instituto Cultural Cabañas se 
suman por vez primera a las actividades de la Feria Internacional del Libro 2007 
con Colombia como país invitado. Es un honor para nosotros recibir y exponer 
el trabajo de una de las protagonistas del arte de Colombia, país enraizado en 
nuestra memoria colectiva sobre todo en los terrenos de las letras y la música. 

Con Colombia compartimos un pasado común pero diverso, con 
Colombia y toda Latinoamérica compartimos la lengua, el idioma, la palabra, 
que al decir de Álvaro Mutis, se hace casa y se vuelve incluso patria cuando 
así lo necesitamos. 

Recibir en nuestros espacios museográficos el trabajo de la pintora 
Débora Arango, artista reconocida en Colombia como una de sus glorias 
nacionales y de quien el Museo de Arte Moderno de Medellín alberga una 
cuantiosa colección, es una oportunidad para nosotros de constatar cómo la 
calidad formal y conceptual de los lenguajes pictóricos de México y América 
Latina comparten en el origen, el mismo abrevadero. 

El Museo de Arte Moderno de Medellín ha realizado una cuidadosa 
curaduría que da cuenta de las preocupaciones sociales, políticas, éticas y 


estéticas de esta pintora que en su momento despertó y alteró conciencias. 


María Inés Torres 


Directora General del Instituto Cultural Cabañas 


EN LA OBRA de Débora Arango se reflejan claramente valores culturales como 
el respeto a los derechos humanos, la convivencia, el pluralismo y la tolerancia. 
Toca temas tundamentales como los procesos politicos, religiosos, de la mujer, 

la violencia y la injusticia. La exhibición que se presenta está compuesta por 31 
obras de las 233 obras que en 1987 la maestra Débora Arango donó por escrituras 
públicas al Museo de Arte Moderno de Medellín. Estas obras fueron declaradas 
en 2004 Bienes de Interés Cultural de Orden Nacional por el Ministerio de Cultura 
de Colombia y hacen parte del patrimonio artístico local, regional y nacional de 
Colombia. 

El Museo de Arte Moderno de Medellín ha cumplido con su labor de 
conservación, investigación y divulgación de la obra de Débora Arango. En estos 
años, y a través de innumerables exposiciones locales, regionales, nacionales e 
internacionales, se ha logrado una aproximación de diferentes públicos a su obra. 
Adicionalmente con los programas educativos como talleres, visitas guiadas, 
conferencias y seminarios se han explorado con niños y adultos múltiples 
miradas a la obra de Débora Arango y a través suyo al arte moderno colombiano. 

El Museo de Arte Moderno de Medellín y su Consejo Directivo 
agradecen al Ministerio de Cultura de Colombia, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Colombia, a la Embajada de Colombia en México y al Museo 
Nacional, el apoyo recibido para que por primera vez se presente en México, en el 
marco de la Feria Internacional del Libro de Guadalajara, en el Instituto Cultural 
Cabañas, la exposición «Débora Arango, una revolución inédita en el arte 
colombiano». Así mismo agradecen a la FIL como al Instituto Cultura! Cabañas el 


albergar esta exhibición de una artista verdaderamente revolucionaria en el arte 
moderno colombiano. 


Paula Restrepo 


Directora del Museo de Arte Moderno de Medellín 


DÉBORA ARANGO vivió en contra de la corriente. A través de su pintura puso 
literalmente en tela de juicio los valores estéticos y sociales de su tiempo y de su 
región. Fue una artista marginal, una excepción dentro del arte colombiano. 

Se fijó en lo que el arte y los artistas de su tiempo ignoraban. Retrató 
los personajes de la calle y puso en su pintura la problemática de la ciudad, una 
realidad cada vez más conflictiva. Observó la diferencia y la plasmó en cada una 
de sus obras. 

Débora fue una artista de avanzada en muchos sentidos; no solo se 
atrevió a enfrentar con su crítica mordaz al establecimiento social de su tiempo, 
sino también las instituciones políticas y militares. Fue la primera en mostrar una 
imagen contemporánea y moderna del desnudo femenino. Hizo un arte que se 
identificaba con la vida. Estuvo siempre transgrediendo lo conocido, proponiendo 
otros lenguajes, otros enfoques. 

Estos aspectos no solo se ven en su temática, sino también en la forma 
de su obra: el uso de colores fuertes, el acento en los rasgos de las figuras y esa 
agresividad de las formas para llamar la atención sobre sus temas pictóricos 
fueron su “sello de fábrica”. 

Más allá del escándalo que acompañó sus exposiciones, su obra es 
testimonio del ascenso de una mujer inteligente y despierta, con una sensibilidad 
diferente a la estética masculina imperante y a una estética académica anclada 
en valores de un siglo atrás. Débora abrió el camino a expresiones renovadoras 
dentro del arte colombiano. Fue un soplo de vida refrescante para el incipiente 
establecimiento pictórico colombiano. 


Y así la recordamos. 


Paula Marcela Moreno Zapata 
Ministra de Cultura de Colombia 
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Adolescencia s.f. óleosobre lienzo 95x72cm registro legal n” 7748 
Bailarina (Guillermina) s.f. óleo sobre lienzo 133 x 92 cm 


registro legal n” 7740 





Desnudo y mujer 


El cuerpo desgastado por los oficios y la maternidad encuentra una 
nueva dignidad a partir de la mirada de Débora, quien presenta una estética 
renovada desde la exaltación de los sentimientos que despiertan las 
contradicciones y el sufrimiento al que se expone el cuerpo femenino. 

Lejos de la idealización y la autocomplacencia, ella entendía la 
pintura de desnudos como la de los paisajes. Tal vez por ello, a pesar de la 
oposición de sus compañeras de clase con el maestro Pedro Nel Gómez, 
fue la única que accedió a dar ese paso en su formación como artista. 

El público se sintió incómodo con la obra de una mujer que hacía 
desnudos femeninos y que no los abstraía del erotismo y la sensualidad. La 
idea del pecado y lo obsceno se tomó a la opinión pública. Ella, una mujer 
profundamente religiosa, nunca lo vio así y con convicción llevó al lienzo, 
inclusive, a las hijas de las amigas de su madre, mujeres que hacían parte 
de los grupos católicos a los que pertenecían las damas de la época. 

Por la virtud de leer las contradicciones del alma humana, sin lugar a 
la doble moral y a la idealización, la pintora decía de sus propias obras que 
a pesar de que ella trataba, no podía no representarlas con cierta malicia. 
Este paisaje interno, el que habita en lo más profundo, fue el que Débora 
supo relatar sin asomo de duda. 

En cuanto a la mujer, a partir de la obra de Débora Arango puede 
decirse que se inauguró en Colombia otra mirada sobre lo femenino. Si 
bien, antes la pintura de mujeres se circunscribía a la belleza del cuerpo 
femenino desde la historia del arte en general, y en particular a un 
retrato de los oficios en el hogar y las devociones religiosas, a partir de la 
mirada de esta pintora antioqueña también tuvieron lugar las imágenes 
de una maternidad dolida y comprometida, una sexualidad sin pudores y 
provocativa, una vida que se debatía entre el ser y el deber. 

Las maternidades y las imágenes infantiles también están 
desprovistas de una visión idílica. Apenas hemos encontrado una imagen 
de un niño y su madre, y aún en ésta se puede ver que para Débora no era 
una relación que podía verse desde la tradición de la representación. 

Por otro lado, es la mujer la protagonista en la obra de Débora. Todas 
las facetas de lo femenino están expresadas, pero a partir de una mirada 
densa y transparencia que en su momento fue causa de escándalos 
y transgresiones. A pesar de que su intención manifiesta no fuera la 
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Flores secas 1946 acuarela 57x48cm registro legal n”7583 
Amargada 1944 acuarela 76x55cm registro legal n” 7656 
Frine o trata de blancas S.f. acuarela 99x131cm registro legal n” 7682 





de develar una visión desparpajada de la mujer, ese fue uno de los 
mensajes que más calado tuvo, pero cabe reiterar que no lo era tanto 
por la forma en sí misma, sino por la intención y la pasión que cada 
pincelada encerraba en sí misma. 

No basta decir que se trataba de mujeres desvergonzadas, lo 
femenino aquí no tiene adjetivos relativos con la moral o el pudor. Se 
trata más bien de una visión desde lo femenino, en donde todas las 
intensidades propias y de género son expresadas sin recato ni asomo 
de pecado, y es en ese sentido en el que la obra de Débora Arango 


no es un retrato de su tiempo, sino una forma de emancipación de lo 
social a través del arte. 
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La despedida sf. acuarela 99x67 cm registro legal n* 7660 


Los derechos de la mujer s.f. óleo sobre lienzo 226 x 145cm registro legal n* 7771 





Lo social 


En los años cuarenta, Colombia se debatía entre confrontaciones políticas 
que se anunciaban desde los medios masivos y la plaza pública; ejemplo 

de ello era la existencia de ocho periódicos que circulaban en Medellín y 

que servían de escenario para la exposición de posicionas radicales entre 
liberales y conservadores. Por su parte, la sociedad civil se veía cada vez más 
empobrecida y distante de la clase alta dominante. 

Débora Arango, nacida en una familia liberal y de clase alta ilustrada, se 
veía así misma como una reportera del momento. La calle y sus habitantes 
más humildes fueron su paisaje más próximo. Esta función crítica y de 
conciencia social no era algo común entre los artistas del país. La ruptura 
que Débora hizo no fue sólo desde la expresión plástica, sino también en ser 
la primera mujer en tener una voz propia desde lo artístico y lo político. 

Su cercanía al caudillo Jorge Eliécer Gaitán, representante de ideas 
liberales y de la clase trabajadora, le trajo mayores problemas puesto que 
su trabajo se vio inmerso entre odios y confrontaciones políticas. Así, entre 
sus enemigos se contaban políticos conservadores, la Iglesia Católica y una 
sociedad pacata que se escandalizaba ante sus pinturas. 


Ella, que ajustó el arte con la vida, nunca cambió su ideario plástico y 


social. A pesar de la oposición, no cedió en su mensaje. La situación social 


del país se radicalizó e igual le sucedió al público con su obra. En el algún 
momento, su casa se convirtió en su fortín. 
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Justicia 1944 óleo sobre lienzo 109x121cm registro legal n* 7732 


La lucha del destino s.f. óleo sobre lienzo 145x97cm registro legal n” 7723 


Lacaida sf. óleo sobre lienzo 196x110cm registro legal n” 7764 
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Madona del silencio sf. óleo sobre lienzo 136 x 92 cm 
La celestina s.f. acuarela 97 x 66 cm 
El túnel sf. acuarela 50x 76cm 
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Los que entran y los que salen s.f acuarela 97x66cm registro legal n"” 7767 
Sin título 1944 acuarela 84x64cm registro legal n” 7705 
Los ciegos s.f. acuarela 38x 28cm registro legal n” 7695 





Religión y política 


Estos dos temas en el trabajo de Débora Arango son ejes fundamentales en 
el aporte de su obra a la historia del arte colombiano, dos temas álgidos y 
tratados con gran discreción por los artistas, discutidos en otros espacios, 
pero no tan abiertamente denunciados y criticados a través de una expresión 
plástica. 

Por una parte nunca hubo idea de pecado para Débora Arango en su 
trabajo. Esa convicción, unida a una te más cercana a la modernidad que a 
las ideas religiosas que imperaban en la Colombia de los años cincuenta, dio 
origen a un trabajo que logró denunciar la hipocresía social. 

En este aspecto, el testimonio de Débora se centra en la valentía al 
momento de asumir el trabajo y el destino. A pesar de haber sido 
amenazada con la excomunión, ella no cedió un ápice por su propio 
convencimiento de que el arte no es terreno para la moral. 

Por otra parte, Débora Arango, a la hora de enfrentar el lienzo, parte del 
negro para llegar al color. En el tema político esta técnica se hace evidente, 


pues la paleta se extrema para dar cabida a una pintura de gran expresividad 
que se ocupa más del sentimiento. 





registro legal n” 7724 


Las : ] 
monjas y el cardenal s.f. óleo sobre lienzo 178x127 cm 
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Levitación s.f. acuarela 97x67 cm registro legal n” 7698 


La huida del convento s.f. acuarela 100x67 cm registro legal n 7684 


Rojas Pinilla s.f. óleo sobre lienzo 119x158 cm registro legal n 7766 





Recibe la influencia de la pintura mexicana que utiliza lo animal 
como alegoría de lo social. Así, las figuras políticas se representan 
como batracios, monos o gallinazos. Figuras fantasmagóricas también 
hacen parte del bestiario para dar cabida a un submundo atemorizante. 

Su cercanía al mundo político bogotano a partir de su amistad con 
Jorge Eliécer Gaitán, un caudillo que encontró en Débora un par desde 
lo artístico, le dio un escenario fecundo para conocer de cerca las 
injusticias de una burocracia que se aleja de lo social. 

Con la muerte de este político de ideas liberales en 1948, Colombia 
se sume en una guerra civil no contesada que tuvo escenas de terror en 
el campo y la ciudad. Débora nunca fue indiferente a esta situación y 
expresó sus opiniones a través de su pintura. 

A pesar del rechazo en el que se vio sumida hasta casi el fin de sus 
a de Envigado continúo plasmando sus opiniones frente 


ideas, en su cas 
a la Colombia política, sin más espectadores que los miembros de su 


familia. 


Salida de Laureano s.f. óleo sobre lienzo 102 x 141 cm registro legal n 7768 


q A 


q o 
E 55 en? 
N 





Huelga de estudiantes s.f. óleo sobre lienzo 146x117 cm registro legal n' 7754 
Melgar s.f. óleo sobre lienzo 153 x 135 cm registro legal n” 7761 





77x56cm registro legal n' 7697 


Paz sf. acuarela 
Larepública sf. acuarela 77x56cm registro legal n 7636 








El tren de la muerte sf acuarela 77x56cm 


registro legal n' 7659 


DÉBORA ARANGO 
Testigo de ciudad 


Carlos Arturo Fernández Uribe 


Profesor de la Facultad de Artes, Grupo de investigación en 
teoría e historia del arte en Colombia, Universidad de Antioquia 


La colección de Débora Arango, patrimonio artístico y cultural 
de Medellín, de Antioquia y de la nación, es uno de los pilares 
fundamentales de la vida y de las actividades del Museo de Arte 
Moderno de Medellín (MAMM). 

Alrededor de su estudio y difusión, el Museo ha logrado reunir 
a lo largo de las últimas dos décadas la preocupación y el apoyo de 
numerosas entidades públicas y privadas, comprometidas con una idea 
a experiencia estética una de las mejores maneras de lograr el 


que ve en | 
reconocimiento de nuestros valores como sociedad y como cultura. 


Del ostracismo al reconocimiento 

En 1984, después de cuatro décadas de haber desaparecido casi 

tico colombiano, Débora Arango Pérez 
u trabajo en el muy joven Museo de 

lla gran muestra, titulada Débora 

1984, tue luego presentada en la 

y en Pereira y luego, de 


por completo del panorama artís 
aceptó presentar gran parte de S 
Arte Moderno de Medellín. Aque 
Arango. Exposición retrospectiva 1937- 


Biblioteca Luis Ángel Arango de Bogotá, en Cali 
manera parcial o bajo otros criterios, en numerosas ciudades del país. 


Más tarde, en 1987, la artista donó 233 de sus obras a la colección del 
MAMM. Lo que comenzó en ese momento fue un proceso radicalmente 
distinto al que había caracterizado toda su vida como pintora. 

Desde las polémicas que su obra desencadenó en el Salón de 
Pintura del Club Unión de Medellín, en 1939, las exposiciones de 


Débora Arango estuvieron siempre acompañadas por conflictos que, 


sin ninguna duda, hundían sus raíces en terrenos diferentes a los del 
arte. Así, por ejemplo, por invitación de Jorge Eliécer Gaitán, entonces 
ministro de Educación, Débora Arango expuso sus pinturas en el toyer 
del Teatro Colón de Bogotá en 1940; el asunto sirvió de pretexto para un 
intenso debate político adelantado por el lider conservador Laureano 
Gómez en el Congreso Nacional, basado en la idea de que el partido 
Liberal, entonces en el poder, corrompía las bases de la sociedad 
colombiana. 

Casi al mismo tiempo, la pintora participó en el Primer Salón 
Anual de Artistas Colombianos de ese año, donde su obra fue también 
parcialmente censurada. En 1944 formó parte del grupo de artistas 
independientes que protestaron por la cancelación del Cuarto Salón 
Nacional de Arte que se debería haber celebrado en Medellín a finales 
del año anterior; algunos de estos “independientes”, entre los cuales 
se encontraba Débora Arango, fueron invitados a llevar sus obras 
a Cali a mediados del 44. En 1948, la Sociedad de Amigos del Arte 
organizó una exposición de pintura en el entonces Museo de Zea, donde 
la participación de Débora Arango produjo de nuevo un escándalo 
que la obligó a comparecer en el despacho del arzobispo de Medellín, 
monseñor García Benítez, prácticamente amenazada con una especie 
de maldición pública. Más adelante, en 1955, una exposición suya en el 
Instituto de Cultura Hispánica de Madrid tue desmontada apenas un día 
después de su apertura por orden del gobierno franquista. 

Desde entonces, las exposiciones de Débora Arango se limitan al 
mínimo: una muestra de cerámicas decorativas en el Centro Colombo 
Americano de Medellín en 1955; una de pinturas en la sede de la 
Congregación Mariana en mayo de 1957, que tuvo que ser desmontada 
poco después de su apertura a causa de las manifestaciones populares 
que levaron a la caída del gobierno del general Rojas Pinilla; en 1960 
participó en una muestra titulada Cerámica contemporánea en el 
Museo de Zea. A partir de ese momento desaparece por completo 
del mundo de las exposiciones y sólo vuelve a ser tenida en cuenta 
en 1974, en la muestra Árte y política del Museo de Arte Moderno de 
Bogotá. En 1975, la Biblioteca Pública Piloto de Medellín presentó una 
gran exposición de más de cien óleos y acuarelas de Débora Arango, 
seleccionada por Dora Ramirez, Elkin Alberto Mesa y Darío Ruiz: a 
pesar de que se trataba de una auténtica revelación, la muestra no 


y 


recibió la atención que merecía de parte de los medios y del público, 
pero tuvo el mérito indiscutible de recordar a críticos y artistas la 
presencia de la pintora. 

En realidad, después de 1940, la artista no participará jamás en el 
Salón Nacional hasta 1987, cuando la versión XXXI del evento, organizada 
por el MAMM en las instalaciones del aeropuerto Olaya Herera, acogió 
una gran retrospectiva de su obra. 

En abril de 1980 su trabajo formará parte de la exposición El arte en 
Antioquia y la década de los setenta, con la cual se inaugura el Museo de 
Arte Moderno de Medellín. Ya en ese momento, en la presentación de 
la artista, firmada por Alberto Sierra, se afirma que “Débora Arango, 
alumna de Pedro Nel Gómez representa en el medio urbano la protesta 
política y social directa y sin evasiones. Su énfasis en un diagnóstico 
lúcido y agrio del comportamiento humano, la ubica como la más 
importante artista social y política de la plástica antioqueña”. 

A continuación, el Premio a las Artes y las Letras que le entregó 
en 1984 la Secretaría de Educación de Antioquia y la retrospectiva en 
el Museo de Arte Moderno de Medellín en ese mismo año, marcaron 
el punto de partida para el más amplio reconocimiento de los valores 
estéticos de la obra de Débora Arango y de su sobresaliente significado 
en la historia del arte colombiano. 

En 1987, mediante escritura pú blica, la artista entrega gran parte 


de su colección al MAMM, que a partir de ese momento comienza un 
sobretodo 


constante proceso de análisis y difusión de esas obras, 
del Museo, 


gracias a su presencia en numerosas exposiciones en la sede 
en otras entidades culturales de la ciudad y del país, e inclusive en el 
or. A diferencia de lo que había ocurrido hasta 1984, la acción del 
arcó el final del ostracismo y posibilitó una nueva lectura de 
estra historia artística, mucho más allá de los ámbitos 
s. No se trata de propuestas esporádicas ni de un 
montaje estático sino que el Museo ha hecho de las obras donadas 

por Débora Arango un verdadero núcleo de investigación curatorial, 
histórica y museográfica: a lo largo de todos estos años, la obra ha sido 
estudiada y presentada desde diferentes perspectivas y con distintos 


exterl 
Museo m 
su obra y de nu 
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criterios de análisis que han permitido ir descubriendo su riqueza 
intrínseca. 

Pero, al mismo tiempo, el compromiso con la obra de la artista 
implicó, como es apenas natural, un cierto replanteamiento de las 
ideas que habían caracterizado los primeros años del MAMM que, quizá 
paradójicamente, no se fundó tanto alrededor de una colección sino de 
una idea, la de ser un centro didáctico de difusión y cultura, una especie 
de foco de información sobre el arte del siglo XxX —sin desconocer que 
desde el comienzo existía un conjunto de obras donadas por los mismos 
artistas que participaron en su fundación—. De todas maneras, es claro 
que a partir de 1987 el MAMM trabaja también con base en un conjunto 
de obras que más adelante serán declaradas como patrimonio artístico 
y cultural de la nación, y que lo llevan a asumir de manera todavía más 
amplia y sistemática una actividad pedagógica, dirigida sobre todo a las 
diferentes comunidades del Área Metropolitana de Medellín. 

En este sentido, desde la perspectiva del Museo, la exposición 
de 1984 y la donación de 1987 corresponden a su posición de apertura 
estética, de interés por investigar y reconocer nuestra propia historia 
regional y artística, y, en última instancia, a la manifestación de 


una conciencia clara sobre el sentido de los procesos del arte 
contemporáneo. 


El descubrimiento de una estética urbana 

La donación de Débora Arango confirma la original perspectiva 
urbana que definió la tundación de este Museo de Arte Moderno. 

En realidad, el gesto de la artista revela la conciencia de que hay un 
aspecto fundamental de su pensamiento poético, en concreto, el que 
se refiere al análisis de la vida urbana, una vida que es política y social, 
que encuentra una clara correspondencia en los ideales del Museo. En 
otras palabras, a partir de ese momento se hace todavía más patente la 
vocación urbana del MAMM. 

Y es esa confluencia de intereses lo que hace posible que la obra de 
Débora Arango sea analizada de nuevo y se reconozcan sus profundos 
valores estéticos. Porque, en realidad, lo que ocurre a mediados de los 
años ochenta no es únicamente, como de hecho casi siempre se afirma, 
una relectura de los documentos y anécdotas de cuarenta años atrás 


para reconocer, por un lado, la insensatez de los ataques y, por el otro, la 
valentía intelectual y la estatura ética y moral de la artista. Por supuesto, 
todo eso es cierto y debe ser reafirmado, pero hay mucho más, y lo que 
ocurrió fue de mayor trascendencia para nuestra historia artística y 
cultural. Quienes se detienen en aquel nivel quizá lo hacen con el muy 
loable interés de destacar por encima de todo la persona concreta de 
Débora Arango, pero acaban desconociendo el hecho fundamental 
de que aquella lucha titánica fue la de una pintora, que ella la peleó 
básicamente por medio de sus cuadros y que los conflictos la incitaron 
no tanto a una respuesta verbal sino a la realización de nuevas pinturas. 
Es por lo menos elemental y corta de perspectiva la idea de que 
el problema del ostracismo de Débora Arango y, en términos de 
historiografía artística, la negación absoluta de toda tortuna crítica, se 
hayan debido a los conocidos escándalos y debates y a su decisión de 
llevar una vida familiar, silenciosa y discreta. Muchos otros conflictos 
contemporáneos colombianos, incluso más radicales y virulentos, 
implicaron mayor fama y reconocimiento para los artistas “derrotados”, 
y la historia del arte está llena de pintores que prefirieron vivir en la más 
absoluta intimidad, sin que por ello su obra y su misma persona cayeran 
en el olvido. La historia patria no se ha caracterizado, propiamente, 
por la tolerancia y el pluralismo; sin embargo, intelectuales, poetas, 
novelistas y hasta políticos malditos, excomulgados y excluidos por 
el sistema y por amplios sectores sociales, se mantuvieron presentes 


en la conciencia nacional. Pero Débora Arango desapareció, inclusive 


de los textos especializados sobre el arte y los artistas colombianos. 


Y la pregunta debería ser cómo pudo ocurrir algo así, con teóricos 
enían nada que ver ni histórica 

uicios, pero que también 
prácticamente hasta finales 


y críticos que, por supuesto, no t 
ni conceptualmente con los viejos pre] 
desconocieron la obra de Débora Arango, 


de los años setenta. 
En otras palabras, afirmo que en este caso ocurre algo distinto, 


que viene a sumarse y a marcar de manera definitiva los conflictos 
ya conocidos. Lo que ocurre con ella es, sobre todo, que no puede 
entenderse su propuesta poética y, COMO consecuencia de ello, se 
desconocen radicalmente sus implicaciones artísticas y estéticas. Ni 
siquiera sus maestros Eladio Vélez y Pedro Nel Gómez, ni su amigo 
Carlos Correa -para no mencionar a sus compañeras de generación 


de quienes la separa casi todo- pudieron entender esa poética que 
animaba la obra de Débora Arango. Y lo que ocurre a mediados de los 
años ochenta es el descubrimiento de una posibilidad de lectura, de 
valoración y de interpretación estética de una obra que hasta entonces 
no solo había permanecido oculta sino que, en términos generales, 
había escapado a las posibilidades de comprensión que circulaban en el 
contexto del arte colombiano. 

El desarrollo de las Bienales de Arte de Medellín, en 1968, 1970 y 
1972, amplía vertiginosamente el panorama estético colombiano. Las 
Bienales fueron un momento privilegiado de apertura frente a las 
tendencias de las vanguardias del siglo xXx que hasta entonces habian 
sido casi desconocidas en Colombia. 

Pero si este primer momento tue, sobre todo, el de la llegada masiva 
de información, los años posteriores de la década del setenta, cuando 
desparece ese bombardeo de procesos nacidos y desarrollados en 
culturas e historias diferentes a la nuestra, se produce un movimiento 
lógico de aprovechamiento de esas enseñanzas para analizar la propia 
realidad, un movimiento casi natural, con muchos paralelos en la 
anterior historia del arte colombiano. En ese contexto aparece la llamada 
“generación urbana”, algunos de cuyos miembros fueron, justamente, 
figuras claves en el proceso de fundación del Museo de Arte Moderno 
de Medellín. 

Sin embargo es necesario afirmar que el carácter urbano de este 
grupo de artistas no se detiene en una referencia temática a la ciudad 
sino que se relaciona con la estructura propia de la mirada que impone 
la ciudad contemporánea. Y es alli donde se crean las condiciones 
perceptivas necesarias para que poco después se pueda comprender, 
por fin, el tipo de lenguaje poético creado por Débora Arango. En 
etecto, aquella generación urbana descubre que la ciudad le plantea al 
arte un nuevo tipo de relación en la cual desaparece la contemplación 
panorámica, tanto en sentido óptico como conceptual, y se impone 
el análisis de los fragmentos; contra la antigua preocupación por dar 
explicaciones totales, ahora el artista se entrenta con realidades que 
casi parece que le salen al encuentro, sin posibilidad de idealizarlas, sin 
juicios previos, nijerarquizaciones académicas. 

La obra de Débora Arango testimonia UN proceso perceptivo de este 
tipo. Quizá su condición primordial se basa en un punto de vista muy 
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cercano a la realidad que representa. Aquí no existen las perspectivas 
panorámicas que, de manera simbólica, manifestaban el deseo del 
artista clásico de dominar la realidad y formular un juicio definitivo 
sobre su lógica y sentido. Por el contrario, Débora Arango mira las 
cosas muy de cerca, quiere conocerlas lo mejor posible, y en ese proceso 
llega a la conclusión de que no pude dominar lo que tiene vida propia. 
Por eso, la realidad representada invade toda la tela y muchas veces 
parece escaparse de sus marcos: en definitiva, la vida siempre es mucho 
más que una mera pintura. Como los artistas “urbanos”, lo único que la 
pintora quiere hacer es mirar de frente, de manera directa y natural, con 
la libertad que hace posible el contexto de la ciudad, a diferencia de lo 
que ocurría en el antiguo mundo rural. 

Y con esta dimensión urbana se relaciona también el desarrollo 
de las características formales de estas obras. Aunque desde los 
primeros trabajos es posible percibir cómo maneja el dibujo, el color y 
las formas, una comparación con las pinturas de las décadas siguientes 
mitiría señalar que al comienzo el trabajo era más lento y detallado 
s casos incluso minucioso. Sin embargo, al escándalo por 
que agregar más tarde que Débora Arango desarrolla 
un desmonte sistemático de los procesos artísticos que se basaban 
en una lenta contemplación de la realidad y los reemplaza por una 
una velocidad del trazo y de la pincelada que, con 
s encontramos ante bocetos 
para una mirada crítica que 
s desmontaban, la obra 


per 
y en alguno 
los temas habría 


especie de urgencia, 
frecuencia, crea la sensación de que no 
más que ante obras terminadas. Entonces, 
partía de la defensa de lo que en estos trabajo 


de Débora Arango había perdido todo valor artist 
o. No es necesario imaginar a Débora 


ico y, sencillamente, 
Arango en medio 


pasó al olvid 
uición de nuevas 


del tráfago de la ciudad; lo que aquí se revela es su int 
s sometidas a la velocidad, que impone tratamientos 


formas perceptiva 
ponen las formas y privilegian combinaciones 


de impacto que descom 
extremas de color. 
Pero, unido a esta forma 
además un contexto conceptua 
últimas décadas descubrieron en 
de una profecía acerca de las condici 
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de percibir, es indispensable reconocer 

| de los problemas urbanos que las 
Débora Arango, casi con el valor 
ones de la misma ciudad actual. 
ación de Medellín apenas 
tratarse de una ciudad 


pequeña, ofrece ya al análisis de Débora Arango un panorama que es 
característico de los conflictos urbanos contemporáneos: crisis social, 
confusión política, pérdida de los viejos valores, agitación, marginalidad, 
cambio vertiginoso de los esquemas urbanísticos, reconocimiento de 

las diversidades, abuso del poder, contextos sórdidos con la prosa de 

la maldición, fragmentación y caos. En fin, la perspectiva de Débora 
Arango no se basa en la distancia sino en la aproximación y, por 

eso mismo, no entiende el arte como contemplación sino como una 
experiencia vital cargada de un sentido que solo podemos describir 
como existencial. 

Y es este contexto conceptual, el que la ciudad y el país de la década 
de los ochenta descubren en Débora Arango como propio: casi parecería 
que ella hablara del presente. Es decir, reconocemos su plena vigencia, 
o lo que es igual, el arte colombiano de las últimas décadas percibe que 
se mueve en longitudes de onda muy próximas a las que la artista había 
sido capaz de crear antes de mediados del siglo XxX. 

La síntesis o, mejor, la sintonía, se expresa en una amplia serie 
de problemas estéticos, artísticos y culturales que nos permiten 
describir simultáneamente los intereses de las nuevas generaciones, 
los valores que persigue el Museo de Arte Moderno de Medellín y 
la obra de Débora Arango y que, por tanto, revelan las íntimas que 
existen entre sus respectivas poéticas: un compromiso con la ciudad 
y con los ciudadanos, sin tabúes ni exclusiones, desde un sentido de 
independencia y libertad, con la conciencia de que lo fundamental son 
los procesos de la vida misma y no la imposición de esquemas de una 
belleza idílica o académica, sin espacio para los fáciles esteticismos ni 
límites estrechos que circunscriban el arte a unos marcos exclusivos. 


DÉBORA ARANGO 
Una revolución inédita en el arte colombiano 


Beatriz González de Ripoll 


En las últimas décadas del siglo XX se presentaron ambiciosas 
exposiciones sobre Débora Arango. Su nombre y su persona han sido 
motivo de homenajes estatales y particulares. Ha tenido lugar una 
deboramanía al igual que una boteromanía. También se han presentado 
controversias, esta vez, no sobre el valor estético de su obra como 
sucedió en las décadas de 1930 y 1940, sino sobre quién descubrió a 
Débora, quién posee su verdad y a qué periodo artístico post histórico 


pertenece su obra". 
Las revoluciones en el arte marcan los capítulos de la historia del 


arte. En Colombia han sucedido pocas revoluciones en este campo. 
No ha tenido lugar una revolución como el realismo que sacudió los 
cimientos de la Academia de Arte francesa, ni como el impresionismo, 
que hizo atemorizar a los mismos pintores realistas. 
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1 Post histórico es el término que acoge Danto para reemplazar la palabra 


contemporáneo. Una suerte de obras de artes visuales pueden ser cobijadas 
bajo el término post moderno. ¿Pero las otras, las que no caben? Podríamos 
colocarlas bajo la palabra contemporáneo, pero éste no es un estilo 
identificable. En efecto, ésta es la marca de las artes visuales desde el fin 
del modernismo, que es un periodo que está definido por su talta de unidad 
estilística, o al menos la clase de unidad estilística que puede ser elevada 

a criterio y usada como una base para el desarrollo de la capacidad de 
reconocimiento, y en consecuencia no hay una posibilidad de una unidad 
narrativa. Por ello yo prefiero llamarlo simplemente arte post histórico. 
Ninguna cosa ya hecha pudo ser hecha hoy y ser ejemplo de arte post 
histórico. Por ejemplo, unos artistas se apropian de la obra de otros. Así 

el contemporáneo es desde una perspectiva, un período de información 
desordenada, pero es igual, un periodo de perfecta libertad. 


La cadena de revolución-contrarrevolución tampoco se observa con 
claridad en el arte colombiano?, 


La revolución verbal 

En la voluntad de los maestros y compañeros de Débora existía 
la idea de una revolución en el arte colombiano. Pedro Nel Gómez 
(1899-1984) lo dijo cuando llegó de Italia en 1934 y fue sacudido por la 
situación social con motivo de la huelga de empleados del Ferrocarril. 
Así manifestó su adopción de la temática social: “Me voy a la región 
minera, [...] todo eso hay que llevarlo a los muros'?. Su pintura se tachó 
de antiburguesa por la crítica. 

Él se siente perseguido por el Tío Sam, encarnado en Nelson 
Rockefeller y en el crítico de arte José Gómez Sicre*. Del viaje a 
México, en 1936, de Ignacio Gómez Jaramillo (1910-1970), según Jorge 
Zalamea, “no trae la anécdota, ni la pintura revolucionaria; pero si un 
más equilibrado concepto de la composición de los excesos que pudiera 
tener al dar a la figura humana limitaciones pasionales”, pero esta 
discreción no corresponde a su verbo por medio del cual manifestaba la 
revolución. 

Luis Alberto Acuña (1904-1993) y Gonzalo Ariza (1912-1995) 
pertenecían a este grupo de artistas que presentaban maneras de 
expresión un poco distintas a las que se aceptaban en el país. Sin 
haber cursado estudios fuera del país, Carlos Correa (1912-1985), con 
sus irreverencias, actuaba como portador de un espíritu revolucionario. 
Sin embargo, obras que produjeron un gran escándalo como La 
Anunciación son revolucionarias únicamente en el tratamiento del tema; 
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2 Sería bueno preguntarse si en la historia de Colombia, aparte de los 
Comuneros, la Independencia, la Revolución de Melo, la revolución libera] 
de la Guerra de los Mil Días, la Revolución en Marcha y el 9 de Abril -todas 
excepto la de Independencia, fracasadas-, han existido revoluciones políticas 
en Colombia que se equiparen a las de México, Cuba y Chile. 


3 Jaime Barrera Parra, Prosas. Bogotá: Ediciones Continente, 1869, p. 346. 

4 Carlos Correa, Conversaciones con Pedro Nel. Medellín: Secretaría de 
Educación y Cultura, 1998, p. 97, 

5 Jorge Zalamea, Literatura, política y arte. Bogotá: Instituto Colombiano de 


Cultura, 1978, p. 286. 


el desnudo está ceñido a las proporciones clásicas y el espacio presenta 
connotaciones tradicionales. 

Cuando Walter Engel analiza esta obra ve en ella una composición 
lineal y cromática equilibrada y un ritmo calculado*. ¿De dónde provino el 
escándalo que originó? Del tratamiento irreverente de un tema religioso 
en un país católico. Sin embargo, se debe reconocer que algunas obras 
de Correa tienen un hálito revolucionario. No eran revolucionarios 
callados, hacían ruido, cada uno tenía su discurso que manifestó 
verbalmente, el cual fue trascrito en libros y periódicos. Fue una 
revolución verbal, no plástica, porque si se examinan cuidadosamente 
sus obras encontramos que no coinciden con el espíritu del arte moderno 
en las décadas de 1930 a 1950. 

Las razones de esta afirmación son las siguientes: a) La forma. 
Todos ellos se ciñen a las proporciones ya lo que ellos denominan “la 
estructura”, “el ritmo y “la pincelada pictórica””. Intentan alejarse de la 
belleza, pero no lo logran. Se inspiran aún en el renacimiento. b) El arte 
moderno. Se apropian de algunos elementos de Cezánne y del cubismo, 
no obstante su aproximación es aparencial, de fuera hacia adentro. El 
cubismo fue aceptado sólo por los caricaturistas. c) Su relación con 
el muralismo mexicano los hace revolucionarios políticos, pero no en 
el arte porque el muralismo ya llevaba veinte años de existencia y sus 
postulados artísticos estaban desgastados. 

El rechazo a la obra de Débora Arango de parte de la mayoría de sus 
colegas pintores se debe a que ella es la única que logra planteamientos 
plásticos revolucionarios. Pedro Nel Gómez la abandona no tanto por 
celos sino porque no acepta la fealdad y la desproporción. Cuántos de 
estos artistas debieron medir con sus ojos el largo de las piernas de 
la figura en reposo de Montañas, O criticar la manera como se dobla 
la muñeca del mismo desnudo, para declarar su inconformidad por 
las distinciones de las que era objeto la nueva artista, en 1939. Gómez 
Jaramillo manifiesta abiertamente su desacuerdo de que se premie a 


á 
una artista que no es profesional. 





Carlos Correa, op. cit., p. 98. 
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7 Libe de Zulategi, Vida y obra de Carlos Correa. Medellín: Museo de Antioquia, 
1988, p. 102. 
8 Ignacio Gómez Jaramillo, Débora Arango. Exposición retrospectiva 1937-1984, 


catálogo. Biblioteca Luis Angel Arango, Museo de Arte Moderno de Medellín, 


Otro grupo de artistas la atacó porque eran tradicionalistas. Tal es el 
caso de Eladio Vélez (1897-1967). Éste llegó a las mismas conclusiones de 
quienes pretendían ser revolucionarios. Unos y otros no podían alejarse 
de la belleza artística porque para todos era un emblema de la verdad. 


La revolución ideológica 

Los periodistas agudos percibieron el rompimiento que se daba en 
el arte con motivo de la primera exhibición de las obras de Débora. Ellos 
tuvieron más claridad que los artistas. Se sirvieron de la exposición del 
Club Unión, en 1939, para sacar a flote su idea de la revolución en las 
artes plásticas y la obra de Débora se convirtió en el paradigma. 

Los periodistas en 1940 entendieron la posición de Débora y 
la invitaron a formar parte de la lucha por una "Antioquia nueva”. 
Encontraron que su obra entra "en contradicción con la casta 
religiosa... rompe con lo que fue, con el pasado de opresión al paisaje 
y al desnudo”. No obstante la consideran “una rebelde, pero no una 
revolucionaria”. La palabra rompimiento denota su ideología. 

En Medellín ya, en 1937, existía una voluntad de dejar a un lado los 
bodegones y los paisajes. El escritor José Mejía y Mejía afirmó en 1937: 
“La indocta pupila colombiana está atascada en los lagos, atardeceres 
y ganado vacuno —material pictórico incontundible- de los pintores 
Zamoras"". Igualmente reseña el enfrentamiento del arte de la joven 
artista “con las pupilas gazmoñas y castas retinas centenaristas, 
secularmente habituadas a los cromos agropecuarios de Leudos y 
Zamoras”". 

Los periodistas antioqueños estaban en contra de los escritores de 
Cromos y El Gráfico, como el poeta Eduardo Castillo, quienes impulsaban 
tardíamente el paisaje nativo y que acusaron a los artistas colombianos, 
en 1931, de acratismo estético y desentrenada búsqueda de originalidad. 
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1984, p. 15. ES 
9 Baltazar Jurado, “Cinco verdades sobre el arte en Antioquia” en El 
Colombiano, octubre 12 de 1940. 
10 José Mejía y Mejía (rúbrica), "Para la Historia de la pintura” 


en El Colombiano, julio 11 de 1937 


11 José Mejía y Mejía (rúbrica), “Débora Arango o la bizarria estética" en El 
Colombiano, octubre 13 de 1940. 


Estos escritores retardatarios elogiaban a paisajistas tradicionales y 
académicos como Ricardo Borrero Álvarez (1874-1931) por no buscar 

la nota novedosa en "ismos” extravagantes y modas pasajeras. Cabría 
preguntarse, finalmente, ¿qué habría sido mejor?, ¿qué convenía al país? 
o ¿estábamos condenados a pintar el paisaje, con la casita, la gallina y el 
humo de la chimenea? 

Los escritores de Medellín entendieron que se necesitaba un 
rompimiento. No obstante, a nivel nacional fue necesaria la creación de 
los Salones Nacionales en 1940, para que se aceptara abiertamente la 
derrota del paisaje sabanero. Débora representaba en ese momento la 
voluntad de romper con el establecimiento. 

En cambio los diarios de Bogotá como El Siglo, de propiedad de 
Laureano Gómez, la vilipendiaron por practicar el expresionismo. Era 
un choque de ideologías. La presencia de un arte que rompía con el 
concepto de belleza, con Miguel Ángel; con la práctica del concepto 
del renacimiento y, además, realizado por una mujer exaltó a quienes 
aún vivían de la herencia del siglo XIX. Aún se mantenía la idea del arte 
proclamada por Sergio Arboleda, quien afirmaba que sólo los pueblos 


con una sola fe podían crear arte”. 


El desnudo: ¿rebelde o revolucionaria? 
“Los artistas nos inclinamos cada vez más hacia la concepción 


modernista, revolucionaria destinada a interpretar el anhelo de 


las masas”, afirma Débora en 1939". Las palabras “modernista” y 


“revolucionaria” son elocuentes y superan la consigna retórica de 


“interpretar el anhelo de las masas”. Ella decide servirse del género 
pictórico más académico, el desnudo —que busca la perfección y corrige 
la naturaleza-, para evidenciar su intención de modernidad. 

Débora revela a través del cuerpo humano su primera afirmación de 


artista moderna. ¿Qué significaba para ella el desnudo? “Sin práctica 


12 Sergio Arboleda, Las letras, las ciencias y las bellas artes en Colombia. 


Bogotá: Selección Samper Ortega. Editorial Minerva, 1935, p. 17. 


13 “El arte no tiene que ver con la moral, afirma Debora Arango”, en El Diario, 


Medellín noviembre 20 de 1939, 


de desnudes ningún artista ambicioso y devoto de su arte puede decir 
que ha completado su obra"'*. En esta afirmación su pensamiento no 

es vanguardista porque siempre se ha considerado el desnudo como 

la medida del conocimiento de un artista. Más interesante resulta su 
afirmación que “el arte no es amoral ni inmoral”, porque ello tiene que 
ver con la teoría del arte por el arte; no obstante enunciada por ella en 
1938 parece un poco anacrónica. Son más de avanzada sus conceptos 
cuando afirma que no aprendió desnudo bajo la tutela directa de Pedro 
Nel sino que “los estudios de desnudo que he realizado los he ejecutado 
en mi casa, siguiendo mi propia iniciativa. Yo he desarrollado [mi estilo] 
con temas propios, siguiendo mis personales inclinaciones. [...] Soñaba 
con realizar una obra que no estuviese limitada a la inerte exactitud 
fotográfica de la escuela clásica. No sabía a punto fijo lo que deseaba, 
pero tenía la intuición de que mi temperamento me impulsaba a buscar 
movimiento, a romper los rígidos moldes de la quietud”**. “Los rígidos 
moldes de la quietud” significan la academia y la palabra “romper” es, 
según su expresión, sinónimo de revolución. En conclusión, se sirve 


en sus inicios del género pictórico más académico para demostrar una 
actitud vanguardista. 


La violencia formal y temática 

Débora Arango encuentra en la temática social aliento para su 
originalidad: “la vida con toda su fuerza admirable no puede apreciarse 
jamás entre la hipocresía y el ocultamiento de las altas capas sociales: 


por eso mis temas son duros, acres, casi bárbaros.. 


. me emocionan las 
escenas rudas y violentas", 


Las contradicciones que le tocó vivir se reconocen en lo exuberante 
y lo limitado, lo agrario y lo urbano; el ocio y la explotación de la mano 
de obra; la industrialización que origina riqueza y miseria. De estas 
contradicciones surgen el clima de agitación social creciente, el 
marginamiento y tensión que se reflejan en su obra. 








14 Ibid, 
15 Ibid. 


16 J. Mejía y Mejía (rúbrica), “Débora Arango o la bizarría estética" en El 
Colombiano, octubre 13 de 1940. 





La temática de Débora de la violencia se divide en dos: la que 
tiene que ver con la conmiseración y la que busca su ojo crítico. 
En estos aspectos su obra pone en evidencia un expresionismo 
exacerbado. Es la primera vez en la historia del arte colombiano que 
la expresión domina la forma. Busca en el amanecer, en el ambiente 
sórdido de los bares, en las zonas de tolerancia, en el matadero, 
los rostros de la pasión. Allí nacen sus obras Amanecer, Amargada, 
La despedida, En Puerto Berrío. Percibe los desgarramientos en 
los orfanatos, las cárceles, los manicomios, los hospitales, de los 
que son un ejemplo sus obras Esquizofrenia, Madona del silencio, 
Jugando con el balón. Evidencia con rabia la corrupción de la política 
y del “establecimiento”. Todos sentimos un escalofrío al contemplar 
Justicia, Melgar y La huelga de los estudiantes, las cuales son marchas 
ensorianas que retrata las décadas de 1940 y 1950 con la Policía 
Militar, las desigualdades y el preámbulo de una situación que no 
parece mejorar. O sentimos su ironía en La junta militar y El plebiscito. 

Sus diversos sistemas de expresión, tales como el tratamiento, 
fuera de la escala de los rostros, las concepciones espaciales, la 
volumetría, la simplificación de la narración, la visión caricaturesca, el 
uso del zoomorfismo no habían sido usados antes en el país en las artes 
plásticas. Por ello es tan valioso su aporte. 

En estas reflexiones no me he querido referir a su historia 
personal, a su coraje de mujer tan admirado en todos los tiempos, a 
las persecuciones que sufrió, a Su ambición de ser la primera mujer 
muralista de América, atodos esos temas suficientemente estudiados 
en Antioquia. Sólo he querido manifestar mi admiración a la artista y 


detectar su posición dentro del arte colombiano como la gestora de la 


primera revolución est 
y que hasta al momento ha permanecido inédita. 


ética, una revolución por la que estamos en deuda 


LA ACUARELA 
Y EL FRESCO 


en la formación de Débora Arango 


Carlos Arturo Fernández Uribe 


Profesor de la Facultad de Artes, Grupo de investigación en 
teoría e historia del arte en Colombia, Universidad de Antioquia 


El proceso de la formación artística de Débora Arango, que se desarrolla 
bajo la influencia directa de Eladio Vélez y de Pedro Nel Gómez, 
encuentra en el aprendizaje de la acuarela y del fresco uno de sus pilares 
básicos. 

A veces se tiende a pensar que en la producción de un artista lo 
fundamental es el mensaje que nos quiere comunicar y que la técnica es 
sólo un medio, más o menos accidental, que bien podría ser cambiado 


por otro, con una decisión hasta cierto punto intrascendente. Sin que 


pueda negarse una relativa movilidad técnica -que se demuestra en la 


obra de artistas que despliegan su creatividad en diferentes terrenos 
plásticos, visuales o no visuales, como ocurre, de manera 


paradigmática, 
en el caso de Picasso- 


, es también cierto que las técnicas son 
lenguajes distintos que, por eso mismo, posibilitan el despliegue de 
Universos poéticos diferentes. En el caso de Débora Arango es claro 
que su interés y el de sus maestros por el trabajo de la acuarela y la 
preocupación por la pintura mural al fresco están en estrecha relación 
con el sentido mismo de su obra. 


Ánte todo es necesario recordar que la acuarela es un 











uí nos centramos en los aspectos técnicos de la acuarela 
y del fresco, en un contexto más amplio no podría olvidarse que la formación 
artística de Débora Arango, lo mismo que la historia del arte colombiano 

de los años treinta y Cuarenta del siglo xx, está marcada por el rudo 
enfrentamiento entre estos dos artistas 


“pedronelistas”), que aquí no se analiza 








1 Á pesar de que aq 


y entre sus seguidores ("eladistas" y 


. 


procedimiento técnico que no tiene un rico pasado en la historia 
del arte colombiano sino que encuentra su punto de partida como 
técnica autónoma justamente en los ensayos conjuntos de Pedro 
Nel Gómez y en Eladio Vélez, todavía muy jóvenes, a finales de la 
segunda década del siglo XX. En efecto, cuando ambos artistas se 
trasladan de Medellín a Bogotá hacia 1924 y comienzan a mostrar sus 
trabajos, una de las sorpresas de la crítica y de los artistas mayores 
consiste en el uso de la acuarela. En el medio artístico colombiano 
se habían privilegiado siempre los procesos del dibujo y de la pintura 
al óleo, en una perspectiva esencialmente academicista, mientras 
que la acuarela se reducía, sobre todo, a la iluminación de mapas y de 
planos arquitectónicos. La actividad de Pedro Nel y de Eladio en este 
terreno será persistente después del regreso de ambos al país, y en 
concreto a Medellín, a comienzos de la década del treinta, después 
de sus respectivas estancias en Italia y Francia. Y aunque entonces 
se desarrolla entre los dos viejos amigos una agria confrontación 
estética, ambos continúan creando gran parte de su obra en acuarela, 
extendiendo su influencia a través de sus alumnos hasta generar la que, 
quizá de manera inapropiada, se denominó oficialmente como la Escuela 
de Acuarelistas Antioqueños. 

Pero existe un antecedente fundamental que nos aproxima al 
sentido de esas búsquedas de la acuarela. A mediados del siglo XIX 
se desarrolló en Colombia la expedición de la llamada Comisión 
Corográfica, un amplísimo recorrido por el país para estudiar no sólo su 
geografía sino, sobre todo, los usos y costumbres de su población. Y, en 
, momento en el cual la fotografía se encontraba todavía vinculada con 
abinetes de muy escasa movilidad, el recurso fundamental 


ul 


complejos Y 
de la Comisión Corográfica fue, naturalmente, la acuarela: un proceso 


rápido que puede ser desarrollado frente a la misma EOI a se 
quiere ilustrar. No se trataba, por supuesto, de obras que PUE una 
pretensión artística sino documental, pero en ello radica, precisamente, 
su mayor valor para el arte posterior. 

Cuando a comienzos de los años treinta Pedro Nel Gómez y Eladio 
Vélez regresan de Europa a Medellín, encuentran que el local Instituto 
de Bellas Artes ha abierto sus espacios a la docencia de una serie de 
profesores extranjeros, entre los cuales se destacan el belga Georges 


Brasseur, con intereses clasicistas pero inclinado hacia la observación 


del paisaje local, y el británico Jack Scout, quien ofrece como una 
auténtica novedad una pintura de carácter impresionista que, como es 
lógico, resultaba poco comprensible para sus estudiantes. 

La enorme distancia cronológica entre los movimientos 
impresionistas europeos originales y su conocimiento en esta 
versión regional en Colombia ilustra muy bien la pervivencia de las 
tradiciones académicas en el arte colombiano, cuando ya en el contexto 
internacional se ha recorrido un extenso proceso de vanguardias. Y en 
esa perspectiva, los trabajos a la acuarela de los dos jóvenes artistas 
recién llegados, Pedro Nel Gómez y Eladio Vélez, encuentran una 
nueva justificación y adquieren todo su valor. En cierto sentido, lo que 
presentan es una versión de los valores del Impresionismo, que se revela 
como una posibilidad de romper las tradiciones académicas con su 
llamada a pintar directamente a partir de las realidades más elementales 
y cotidianas. Desde entonces serán ellos los grandes maestros del arte 
en Antioquia, con una insistencia permanente en la necesidad de que 
el trabajo artístico se produzca en contacto con la realidad que busca 
representar, estando trente a ella para descubrir su vida propia y su 
sentido. 

Es en ese contexto donde Débora Arango enfrenta el aprendizaje y 
desarrollo poético de una acuarela que ella, al igual que sus maestros, 
entiende como medio idóneo y completo para la creación de su obra. En 
otras palabras, para Débora Arango y para sus compañeros, que en los 
años treinta se iniciaban en el arte bajo la guía de Pedro Nel Gómez y de 
Eladio Vélez, la acuarela es mucho más que un simple problema técnico. 


Lo que Débora Arango busca es la posibilidad de pintar la real 


idad misma, 
sin intermediaciones estetizantes, y, 


por eso, desde el comienzo se aleja 
de los idealismos académicos y busca crear imágenes surgidas del mundo 


cotidiano concreto. En un primer momento serán bodegones sin las 
exquisiteces típicas de los artistas anteriores sino centradas en flores, 
frutas y objetos elementales, para dar paso más adelante a la aparición de 
paisajes, de figuras, de desnudos, de retratos o de conjuntos de personas 
que respetan siempre el principio de que se trata de pintar la realidad tal 
como la ve. 


Por supuesto, siempre será posible afirmar que no existe una 


realidad única y unívoca, y que el punto de vista elegido para analizarla e 


interpretarla da como resultado visiones muy diferentes. Así, en contra 


de la mirada contemplativa, hedonista y teliz que eligieron la mayoría 
de los artistas vinculados con el Impresionismo, las décadas finales del 
siglo xIX y las primeras del XX buscaron una observación más ética, más 
comprometida con el dolor y con la agitación del espíritu humano. Ya no 
se trataba sólo de mirar una belleza meramente externa sino también de 
reconocer el dolor, la angustia y el acoso de la violencia y de la muerte. 
Pero, como se ha afirmado muchas veces, esta potencia 
expresionista no sería imaginable sin la convicción impresionista de 
la fidelidad a lo que se ve y, por supuesto, a lo que se entiende de esa 
realidad que nos crea y nos destruye al mismo tiempo. 
En esa dirección se desarrolla el trabajo de Débora Arango que, 


de forma decidida, se aleja de los intereses de la mayoría de sus 


compañeros de generación. Por eso, las de Débora Arango no son 


acuarelas hedonistas -como las que muchas veces caracterizan la 
posterior escuela de acuarelistas antioqueños-. Lo que en ellas se 
percibe es la realidad con toda su crudeza y violencia pero, al mismo 
tiempo, con la fuerza del grito de la entereza moral y política de quien 


asume una posición en defensa de la conciencia, de la vida y de la 


libertad. 
Ya Pedro Nel Gómez había entendido esa perspectiva y a través 


amplia puerta al desarrollo del arte moderno en 
gracias a Sus trabajos al fresco, comenzando 
unda mitad de los años treinta en el antiguo 
n, hoy sede del Museo de Antioquia. Á 
ncia cronológica con el muralismo 

l revelan un proceso original. Con 


de ella abrió la más 
Colombia, en particular 
por los realizados en la seg 
Palacio Municipal de Medellí 
pesar de la evidente corresponde 


mexicano, los frescos de Pedro Ne 
los mexicanos los une, sobre todo, la misma referencia histórica a los 


frescos del Renacimiento italiano y, sobre todo, la convicción de que el 
arte debe dirigirse a las masas, en momentos en los cuales también en 
Colombia se asiste a profundas transformaciones sociales. Pero los de 


Pedro Nel Gómez son frescos nacidos de la acuarela, no sólo desde el 
ceptual por su referencia a la concreta realidad vivida, 


una dimensión técnica: en efecto, las superficies 
pinceladas de colores limpios que remiten de 


punto de vista con 
sino también desde 


se crean con pequeñas 


inmediato a sus trabajos sobre papel. | 
Por tanto, tampoco resulta extraño que cuando Débora Arango 


enfrenta las perspectivas éticas y políticas de su obra comprenda que 


debe pasar a la pintura al fresco; y es ese propósito lo que más la acerca 
a Pedro Nel Gómez al final de la década del treinta. Más adelante las 
diferencias entre ambos artistas se hacen cada vez más profundas y 

la pintora sólo logrará desarrollar esporádicamente su interés por el 
fresco, una situación en la cual la personalidad y la influencia social 

de su antiguo maestro jugaron en contra de quien había querido ser 
reconocida como la primera pintora la fresco del país. Sin embargo, 
muchas veces sus acuarelas de las décadas siguientes siguen revelando 
que no son más que bocetos de frescos jamás realizados. 

En definitiva, la obra de Débora Arango revela una profunda 
coherencia entre sus recursos técnicos y sus propósitos significativos, 
de la misma manera que su desarrollo efectivo nos permite descubrir los 
complejos procesos sociales y políticos generados alrededor de estos 
trabajos, a raíz de la interpretación que implican de una realidad que no 


se limita al universo del arte sino que es la propia realidad histórica de 
la sociedad colombiana. 


DÉBORA 


por Débora* 


Voy a referirle, primero, en pocas palabras, cómo me inicié, como llegué 
a saber que mi vocación esteba en el pincel. No fui yo quien hizo el 
descubrimiento. Yo era una colegiala, una alumna del Colegio de María 
Auxiliadora en Medellín. Mi maestra, la hermana María Rabaccia, una 
religiosa italiana de exquisita espiritualidad, encontró que yo tenía 
facilidades para aprender a pintar y me contagió con su entusiasmo 
por el arte. Más tarde, siendo apenas aficionada a estas disciplinas 
pero sintiendo ya el imperativo de la vocación, inicié mis estudios con 
el maestro Eladio Vélez. Asistí cuatro años a la escuela del Instituto de 
Bellas Artes que él dirige. 

Con el maestro Eladio Vélez aprendí de preferencia la técnica del 
retrato. Cultivé ese estilo con entusiasmo. Pero yo sentía algo que no 
acertaba explicar. Quería no óolo adquirir la habilidad necesaria para 


reproducir fielmente un modelo o un tema cualquiera sino que anhelaba 


también crear, combinar; soñaba con realizar una obra que no estuviese 


limitaba por la inerte exactitud fotográfica de la escuela clásica. No 
sabía a punto fijo lo que deseaba, pero tenía la impresión de que mi 
temperamento me impulsaba a buscar movimiento, a romper los rígidos 


moldes de la quietud. 


Un buen día hallé lo que buscaba. Los frescos de Pedro N 
algo que no había 


ez abría 


el Gómez 


me revelaron algo que hasta entonces desconocía, 
prender. El estilo revolucionario de Góm 


ampo de realización. Y entré por esa senda. 
bor de aprendizaje, en mi segunda etapa 
a acuarela y luego me inicié, ya al final, 


tenido ocasión de com 
ante mí un nuevo y vasto C 
Fueron tres años de intensa la 
de estudios. Cultivé al principio | 


y Texto publicado en Débora Arango, Medellín, Museo de arte de Medellín, 
Villegas Editores. 1986. Selección de pensamientos de la artista Débora 
Arango, extractada de las entrevistas publicadas en los diferentes 
periódicos de Medellín y Bogotá durante la década de los años 30 y 40. 


en la ejecución de desnudos. De la escuda del maestro Eladio Vélez 
conservo mucho de lo en ella aprendi, tal como puede verse en el cuadro 
La merienda. 

Creo que el artista que no domina el desnudo le falta todavía un 
buen trecho que recorrer por el camino de las realizaciones y algo que 
llenar en el dominio de la técnica. Sin práctica de desnudos, ningún 
artista ambiciosos y devoto de su arte puede decir que ha completado 
su obra, esto en lo que se refiere al concepto puramente artístico. 

En lo referente al aspecto moral que quieren darle a esta clase de 
manifestaciones estéticas, realmente no comprendo qué tiene que 

ver con ellas la ética. Mi conciencia está tranquila y esto me basta. 
Claro que respeto mucho los conceptos de ciertas personas que me 
han expresado su desaprobación, porque las considero sinceras y 

bien inspiradas. Pero sufren una lamentable equivocación, pues en mi 
concepto sólo los iniciados en estos achaques artisticos pueden llegar 
a comprender el verdadero sentido de estas cosas. Repito, no espero 
que todos estén de acuerdo conmigo; pero tengo la convicción de que el 
arte, como manifestación de cultura, nada tiene que ver con los códigos 
de moral. El arte no es amoral ni inmoral. Sencillamente su órbita no 
intercepta ningún postulado ético. 

Ni los mismos católicos ilustrados encuentran motivos de 
escrúpulos en la contemplación de un desnudo artístico. 

La expresión pagana surge espontáneamente en mi temperamento. 
En alguna ocasión traté de dibujar el rostro casto de una mujer para 
hacer La mística y contra todas las fuerzas de mi voluntad resultó ser el 
rostro de una pecadora. 

Algunos periódicos, La Defensa de Medellín por ejemplo, acogieron 
en sus columnas críticas sobre mis cuadros, pero no como fuera de 
pensarse, críticas sobre su valor artístico, si no sobre su significado 
moral. Los mismos compañeros y colegas mios quisieron reprocharme 
esa inclinación al desnudo y a la expresión de pasiones fuertes, que yO 
misma ignoraba y que produjo un extraño desconcierto entre quienes 
asistieron a la exposición. 


No me preocupé por nada. Yo simplemente fui pintando y pintando... 
registrando los hechos. 


Los críticos deberían leer las páginas admirables del sabio 
Dominico Sertillange acerca del Arte y la vida y las del no menos docto 


Maritain en su obra Arte y escolástica, antes de aventurarse a sus 
opiniones. 

Todos conocemos las estrecheces y dificultades que el ambiente 
presenta por esta clase de estudios; si he podido obtener algún triunto 
en esta materia tan vasta y tan bella sólo lo debo a la tenacidad interior 
que acompaña a aquellos que en un ambiente ten hostil se dedican a 
transmitir en lienzos la riqueza interior de la belleza. 

La labor del artista es de permanente progreso, de encaminarse 
hacia su propio encuentro y esa ha sido la norma que me he trazado. 
Tratar de que mi último cuadro sea superior por todos los aspectos al 
penúltimo. 

En nuestro país para ser artista se necesita madera verdaderamente. 
No se puede pensar en triunfos económicos ni aún a largo plazo. Á la 
vocación hay que agregar la abnegación, la constancia y otra cantidad de 


virtudes. 


Cronología de Débora Arango 
MEDELLÍN 1907 2005 


Estudios 

1933-1935 Bellas Artes. Medellín, alumna de Eladio Vélez 

1935-1938 Alumna de Pedro Nel Gómez 

1946-1948 Estudios en la Escuela Nacional de Bellas Artes, México 


1953-1955 Viaje de estudios - Inglaterra, Francia, Escocia, Austria 


Exposiciones 


1937 Colectiva Artistas Jóvenes, Club Unión, Medellín 
1939 Primer Salón de Artistas Profesionales, Club Unión, Medellín 
1940 Teatro Colón, Bogotá 


Primer Salón Anual de Artistas Colombianos, Biblioteca Nacional, Bogotá 


1944 Artistas Independientes, Sociedad de Amigos del Arte de Medellín 
Artistas Independientes, Conservatorio de Cali 

1948 Mural público, Sede de la Compañía de Empaques, Medellín 
Segundo Concurso de Exposición de Pintura en Medellin organizado por 
la Sociedad de Amigos del Arte. Medellín 
Acuarelas, Sala Ricardo Rendón del Museo de Zea, Medellín 

1949 Salón de Artistas Antioqueños, Bogotá 

1955 Exposición individual (clausurada), Instituto de Cultura Hispánica. Madrid 
Cerámicas decorativas (exposición individual), Centro Colombo Americano 

1957 Exposición Individual (clausurada), Casa Mariana, Medellín 

1975 Retrospectiva, Biblioteca Pública Piloto, Medellín 

1977 Arte y política, Museo de Arte Moderno, Bogotá 

1981 Diez maestros antioqueños, Cámara de Comercio, Medellín 


1994 Débora Arango, Galería Arte La 1” 


Exposiciones organizadas por el MAMM y otras instituciones, 
y exposiciones con obras de la colección del MAMM 


EXPOSICIONES COLECTIVAS 


1980 
1985 
1987 


1989 


1993 
1993/94 


1994 


1995 
1997 


1999 
2000 


2004 


2004-06 


El arte en Antioquia en la década de los setenta, Exposición inaugural, MAMM 
85 años de la plástica en Antioquia, Museo de Antioquia, Medellín 

La acuarela en Antioquia, Museo de Arte Moderno de Medellín 

La acuarela en Antioquía, Biblioteca Luís Ángel Arango, Bogotá 

Salón Nacional de Artistas (invitada), Bogotá 

En torno a la mujer, Fabricato, Bello (Antioquia) 

Frente al espejo. 300 años del retrato en Antioquia, Museo de Antioquia., 
Medellín 


Frente al espejo. 300 años del retrato en Antioquia, 

Banco de la República, Bogotá 

50 años de pintura y escultura en Antioquia, Suramericana de Seguros y Museo 
de Arte Moderno de Medellín 


Discipulas del maestro Pedro Nel Gómez, Casa Museo Pedro Nel Gómez, 
Medellín 
En torno a la mujer. Universidad Cooperativa de Colombia 


Dos obras en comodato para la Biblioteca Luís Ángel Arango 

del Banco de la República 

Donación Débora Arango: 10 años, Exposición inaugural en la 

entrega de la reforma y ampliación de la segunda etapa del Museo de Arte 
Moderno de Bogotá, Sala Débora Arango 


Arte y violencia en Colombia, desde 1948, Museo de Arte Moderno de Bogotá 


obras de la colección del Museo de Arte Moderno de Medellin en 


Nueve 
o de Antioquia en exhibición permanente 


comodato en el nuevo Muse 


Inverted Utopias: The Avant-Garde in Latin America 1920-1970, The Museum of 


Fine Arts, Houston 
Débora Arango: una revolución inédita en el arte colombiano, 
Museo de América, Madrid 


Otras miradas, Ministerio de Relaciones Exteriores, Venezuela, Santiago de 
Chile, Buenos Aires, Sáo Paulo, México y Estados Unidos 


EXPOSICIONES INDIVIDUALES 


1984 


1985 


1987 


1990 
1991 


1992 


1993 


1994 


1995 


Débora Arango. Exposición retrospectiva (1937-1984), 
Museo de Arte Moderno de Medellín 


Débora Arango. Exposición retrospectiva (1937-1984), 
Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá 


Débora Arango. Exposición retrospectiva (1937-1984), 
Centro de Arte Actual, Pereira 


Débora Arango. Exposición retrospectiva (1937-1984), 
Museo de Arte Moderno La Tertulia. Cali 


Débora Arango dona al Museo de Arte Moderno de Medellín 233 obras 
de su autoría por escrituras públicas 


XI Salón Nacional de Artistas. Homenaje, 
Aeropuerto Olaya Herrera de Medellín 


Exposición individual, Galería Pluma, Bogotá 
Exposición individual, Casa Fiscal de Antioquia, Bogotá 
Concejo de Medellín 


Cuatro temas en la obra de Débora Arango, 
Museo de Arte Moderno de Medellín 


Óleos y acuarelas, Sala Concejo de Medellín 


Bailarines, bañistas y paseantes, Museo de Arte Moderno de Medellín y 
Museo Real de Bellas Artes, Amberes 


Retratos, Museo de Arte Moderno de Medellín 
Acuarelas, Museo de Arte Moderno de Medellín 


Cuatro temas en la obra de Débora Arango, 
Museo de la Universidad de Antioquia, Medellín 


Cuatro temas en la obra de Débora Arango, Palacio de la Cultura, Medellín 


Cuatro temas en la obra de Débora Arango, 
Teatro Amira de la Rosa, Barranquilla 


Cuatro temas en la obra de Débora Arango, 
Museo de Arte Moderno de Cartagena 


Cuatro temas en la Obra de Débora Ar 


ango, Centro de Arte Contemporáneo, 
Santa Marta 


Bañistas y paseantes, Museo de Arte Moderno de Medellín 


Cuatro temas en la Obra de Débora Arango, 
Museo de Arte Moderno de Bucaramanga 


La virtud del valor, Suramericana de Seguros, Medellín 


Cuatro temas en la obra de Débora Arango, 
Museo de Arte Moderno de Medellín 


1996 


1997 


1998 


1999 


2000 


2001 


Débora: reportera de la ciudad, Museo de Arte Moderno de Medellín 

Homenaje a la artista Débora Arango, Concejo de Medellín 

Débora Arango. Exposición Retrospectiva, Biblioteca Luis Ángel Arango, Bogotá 
Exposición Débora Arango, Museo de Arte Moderno de Medellín 

Homenaje a Débora Arango, Metro Arte, Universidad de Medellin 

Testimonios, Museo de Arte Moderno de Medellín 


La religión, la política y el desnudo, Exposición de inauguración de la Universidad 
Cooperativa, Envigado (Antioquia) 


Homenaje nacional a Débora Arango 


Homenaje permanente, Sala Débora Arango, 
Museo de Arte Moderno de Medellín 


La religión, la política y el desnudo, Museo de Arte Moderno de Medellín 
Débora Arango. De la ciudad, Museo de Arte Moderno de Medellín 
Exposición permanente en el Banco de la República de las obras 
Montañas y Amanecer. 

En el umbral de la modernidad, Museo de Arte Moderno de Bogotá 
Homenaje a Débora Arango y Pedro Nel Gómez, Palacio de la Cultura, Medellín 
Splendida Femina de Débora Arango, Sala de Arte Biblioteca UPB Medellín 
Débora Arango, Biblioteca de Empresas Públicas de Medellín 

Cartones Centenario, Pedro Nel Gómez y Débora Arango, 

Museo de Arte Moderno de Medellín 

Débora Arango, Suramericana de Seguros, Medellín 


Memoria y procesos en la obra de Débora Arango, 
Museo de Arte Moderno de Medellín 


Homenaje a Débora Arango, IX Salón Regional de Artistas Zona Antioquia 


Heterotopías. Medio siglo sin lugar. 1918-1968. Museo Nacional 
Centro de Primavera 2001 de Arte Reina Sofía, Madrid 


Débora Arango. Patrimonio Vivo. Patrimonio Artístico, 
Museo de Arte Moderno de Medellín 


Colección Débora Arango. Patrimonio vivo. Patrimonio artístico, 


Museo de Arte Moderno de Medellín 
Débora Arango. Patrimonio vivo. Patrimonio artístico, 


Museo de Arte Contemporáneo 
de Caracas Sofía Imber, Caracas 


Débora Arango, Desde el corazón, Museo de Antioquia, Medellín 


2002 
2003 


2005 


2006 


Débora Arango. Acuarelas, X Festival Internacional de 
Arte de Cali Prorratees, 
Museo de Arte Moderno La Tertulia, Cali 


Débora Arango. Acuarelas, Museo de Arte de Pereira 


Tiempos de Paz. Acuerdos en Colombia 1902- 1994, 
Museo Nacional de Colombia, Bogotá 


Débora Arango, Museo de Arte de Caldas, Manizales 
Débora Arango. Acuarelas, Museo de Arte del Tolima, Ibagué 


Débora Arango, Centro Cultural Reyes Católicos, Bogotá 


Principales ediciones y publicaciones 
con obras de la colección del MAMM 


1984 


1986 


1987 


1988 
1992 


1993 


1994 
1995 
1996 


1997 


Catálogo Débora Arango. Exposición retrospectiva 1937- 1984, 
Museo de Arte Moderno de Medellín 


Edición de video sobre Débora Arango, BBC de Londres 
Edición de video Débora Arango, Iris Producciones, Medellín 
Débora Arango, Villegas Editores, MAMM y Telecom 

Catálogo La acuarela en Antioquia, MAMM. 


Serigrafía Las monjas y el cardenal, 100 ejemplares firmados. 
Zeta Serigrafía y MAMM 


Afiche La amiga, MAMM 


Catálogo America Bride of the Sun. 500 Years Latin America and 
the Low Countries, Royal Museum of Fine Arts, Antwerp (Bélgica) 


Afiche El músico, Orquesta Filarmónica y MAMM 


Catálogo Frente al espejo. 300 año 
Museo de Antioquia 


Cat 


s del retrato en Antioquia, 


álogo 50 Años Pintura y Escultura en Antioquia, Suramericana y MAMM 
Catálogo La virtud del valor, Suramericana de Seguros, Medellín 


Catálogo Débora Arango. Exposición retrospectiva, 
Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá 


Débora Arango. El arte de / 


a irreverencia, Secretaría de Educación y 
Cultura de Medellín. 


CD-ROM. Libro y video, Ministerio de Cultura de Colombia 


Catálogo Colombia en 


el umbral de la Modernidad, Museo de Arte 
Moderno de Bogotá 


1999 


2000 


2001 


2006 


Catálogo Arte y violencia en Colombia desde 1948, 
Museo de Arte Moderno de Bogotá 


Un metro de arte, nueve vallas de Débora Arango en estaciones 
del Metro de Medellín 


Heterotopías- Medio siglo sin lugar, Museo Nacional 
Centro de Arte Reina Sofía 


Carpeta A la usanza, Museo de Arte Moderno de Medellín. 


Afiche Bailarina (Guillermina), Ciudadanía Plena para las Mujeres, 
Gobernación de Antioquia y Secretaria de Equidad de Género paras las 


Mujeres 
Afiche Adolescencia, Museo de Antioquia. 


Catálogo Débora Arango, Centro Cultural Reyes Católicos, Bogotá 


Principales distinciones 


1937 
1984 


1989 
1991 
1993 


1994 


1995 
1995 


1997 
1997 


2001 
2003 


Primer Salón de Artistas Profesionales, Club Unión, Medellín 


Premio Secretaria de Educación y Cultura de Antioquia a las 
Artes y a las Letras 


Mundo de Oro en Cultura 


Medalla al Mérito Porfirio Barba Jacob, Alcaldía de Medellín 


Medalla al Mérito Artistico y Cultural, Instituto Distrital de 
Cultura y Turismo de Bogotá. 


Orden Nacional al Mérito en el Grado de Gran Cruz, 
Presidencia de la República de Colombia 


Maestra Honoris Causa, Universidad de Antioquía. 


Medalla al Mérito Cultural Gerardo Arellano, 
Ministerio de Cultura de Colombia 


Medalla Alcaldía de Medellín 


Cruz de Boyacá, Homenaje Nacional 
ar, Periódico El Colombiano 


tegoría Oro, Alcaldía de Medellín 


oría Oro, Gobernación de Antioquia 


Colombiano Ejempl 
Ciudadano Ejemplar, Ca 
Escudo de Antioquia, Categ 


Cruz de Boyacá, Presidencia de la República de Colombia 
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